[bookmark: _GoBack]IV. 8.3.    El mundo de los pobres nos enseña - 3  (Reflexiones actuales a la luz de citas de M. Romero tomadas del libro “El Evangelio de Monseñor Romero)
[bookmark: _Hlk47891198][bookmark: _Hlk47883909]“El mundo de los pobres nos enseña que la sublimidad del amor cristiano debe pasar por la imperante necesidad de la justicia para las mayorías y no debe rehuir la lucha honrada.” (2 de febrero de 1980)
Durante muchos siglos las Iglesias han predicado el amor cristiano para los espacios de pareja, de la familia y para las obras de caridad a los mendigos, a la gente en la calle que está pidiendo. Luego llegaron programas de ayuda humanitaria como los promovidos por Caritas.  Muchos de esos programas sociales han sido muy paternalistas, de arriba hacia abajo.  En la promoción del cooperativismo y del sindicalismo se empezó a hacer pasos para apoyar que las y los pobres fueran sujetos, actores de su propia historia.
Monseñor desea aclarar que el amor cristiano exige la lucha por la justicia.  Recordemos que nos ha dicho que hay que arrancar de raíz las estructuras (económicas, sociales, políticas) injustas.  Amar al pueblo exige asumir la causa de la justicia en todos sus aspectos.  Monseñor Romero está consciente que la justicia no va a caer del cielo, que no aparecerá como “de repente”, que no se debe “rehuir la lucha honrada”.   
Frases como éstas han sido utilizadas por los poderes del estado y los grupos (armados) de la derecha para gritar que Monseñor ha estado llamando al pueblo a la insurrección, a tomar las armas, etc.   Sin embargo, cuando habla de “la lucha honrada”, hay que entender esa expresión en el contexto de sus mensajes (homilías, cartas pastorales) sobre el derecho a la organización para lograr las reivindicaciones justas, sobre su llamada insistente que la violencia solo genera violencia, sobre el diálogo para resolver los problemas.   
Aunque hemos visto algunos signos con pronunciamientos de obispos y pastores de Iglesias históricas en cuanto a los temas del agua, de las pensiones, la minería, el diálogo político, no hemos oído llamadas conjuntas para realizar con las y los creyentes, junto con las organizaciones populares, manifestaciones claras en las calles.  Las iglesias deben asumir en serio su papel para promover las luchas honradas por la vida, por la madre tierra, por la sobrevivencia, por la jubilación digna, por la atención adecuada a la salud, por la educación de calidad, etc.   Se podrá aprender muchísimo de los mensajes del Papa Francisco a las organizaciones populares en América Latina.
Justicia para las mayorías.  Es una expresión que tan fácilmente aparece en discursos políticos y de analistas, pero también en mensajes religiosos.  Siempre nos hemos preguntado: ¿Entenderán lo que significa justicia y sabrán como viven las mayorías de nuestro pueblo?  Especialmente en tiempos (pre-) electorales se habla sobre las mayorías ofreciendo un buen gobierno, que el futuro será mejor, que todo será diferente, un gobierno del cambio. No pocas veces desde el púlpito se lanza mensajes muy generales que en el fondo no dice mayor cosa por no concretizarse.  Cuando Monseñor Romero habla de “justicia para las mayorías” el sí sabe quienes son, donde y como viven, como sufren hambre, no cuentan con atención en salud, sin vivienda digna, excluida del sistema de salud, viviendo en zonas marginales en los barrancos a los lados de los cauces de aguas negras, …  Además diariamente oía el clamor de familiares de desaparecidos/as y asesinados/as, el clamor de los pequeños/as a quienes se aplica todo el peso de leyes injustas, mientras se libera a los grandes ladrones y corruptos.  
Quienes queremos hablar acerca de “justicia para las mayorías” tenemos que priorizar acercarnos a las y los pobres en su situación de vida concreta de familia, de vivienda, de trabajo; tenemos que aprender a escuchar sus gritos al ser explotados y oprimidos, así como hace Dios (Éxodo).  No se hacen las luchas por la justicia desde la comodidad de universidades u otro tipo de oficinas, ni las eclesiales.   No tengamos miedo.   “El mundo de los pobres nos enseña que la sublimidad del amor cristiano debe pasar por la imperante necesidad de la justicia para las mayorías y no debe rehuir la lucha honrada.”

Tere y Luis Van de Velde   Mov. Ecuménico de CEBs en Mejicanos, El Salvador   (escrito el 8 de agosto de 2020)
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“El mundo de los pobres nos enseña que la sublimidad del amor cristiano debe pasar por la 


imperante necesidad 


de la justicia para las mayorías


 


y no debe rehuir la lucha honrada.” (2 de febrero de 1980)


 


Durante muchos siglos las Iglesias han predicado el amor cristiano para los espacios de pareja, de la familia y para 


las obras de caridad a los 


mendigos, a la gente en la calle que está pidiendo. Luego llegaron programas de ayuda 


humanitaria como los promovidos por Caritas.  Muchos de esos programas sociales han sido muy paternalistas, 


de arriba hacia abajo.  En la promoción del cooperativismo y d


el sindicalismo se empezó a hacer pasos para apoyar 


que las y los pobres fueran sujetos, actores de su propia historia.


 


Monseñor desea aclarar que el amor cristiano exige la lucha por la justicia.  Recordemos que nos ha dicho que hay 


que arrancar de raíz l


as estructuras (económicas, sociales, políticas) injustas.  Amar al pueblo exige asumir la causa 


de la justicia en todos sus aspectos


.  Monseñor Romero está consciente que la justicia no va a caer del cielo, que 


no aparecerá como “de repente”, que no se de


be “


rehuir la lucha honrada”. 


 


 


 


Frases como éstas han sido utilizadas por los poderes del estado y los grupos (armados) de la derecha para gritar 


que Monseñor ha estado llamando al pueblo a la insurrección, a tomar las armas, etc.   Sin embargo, 


cuando habla 


de “la lucha honrada”, hay que entender esa expresión en el contexto de sus mensajes (homilías, cartas pastorales)


 


sobre el derecho a la organización para lograr las reivindicaciones justas, sobre su llamada insistente que la 


violencia solo ge


nera violencia, sobre el diálogo para resolver los problemas.   


 


Aunque hemos visto algunos signos con pronunciamientos de obispos y pastores de Iglesias históricas en cuanto 


a los temas 


del agua, de las pensiones, la minería, el diálogo político, no hemos


 


oído llamadas conjuntas para 


realizar con las y los creyentes, junto con las organizaciones populares, manifestaciones claras en las calles.  Las 


iglesias deben asumir en serio su papel para promover las luchas honradas por la vida, por la madre tierra, p


or la 


sobrevivencia, por la jubilación digna, por la atención adecuada a la salud, por la educación de calidad, etc.  


 


Se 


podrá aprender muchísimo de los mensajes del Papa Francisco a las organizaciones populares en América Latina.


 


Justicia para las mayorí


as.  Es una expresión que tan fácilmente aparece en discursos políticos y de analistas


, pero 


también en mensajes religiosos. 


 


Siempre nos hemos preguntado: ¿


Entenderán lo que significa justicia y sabrán 


como viven las mayorías de nuestro pueblo?  Especialm


ente en tiempos (pre
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) electorales se habla sobre las 


mayorías ofreciendo un buen gobierno, que el futuro será mejor, que todo será diferente, un gobierno del cambio.


 


No pocas veces desde el púlpito se lanza mensajes muy generales que en el fondo no dice m


ayor cosa por no 


concretizarse.  Cuando Monseñor Romero habla de “justicia para las mayorías” el sí sabe quienes son, donde y 


como viven, como sufren hambre


, no cuentan con atención en salud, sin vivienda digna, excluida del sistema de 
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de aguas negras, …  Además 


diariamente oía el clamor de familiares de desaparecidos/as y asesinados/as


, el clamor de los pequeños/as a 


quienes se aplica todo el peso de leyes injustas, mientras 
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libera a los grandes ladrones y corruptos. 
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queremos hablar acerca de “justicia para las mayoría


s


” tenemos que priorizar acercarnos a las y los 


pobres en su situación de vida concreta de familia, de vivienda, de trabajo; tenemos que aprender a esc


uchar sus 


gritos al ser explotados y oprimidos, así como hace Dios (Éxodo).  
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las luchas por la justicia desde la 


comodidad de universidades u otro tipo de oficinas, ni 


las 


eclesiales.   No tengamos miedo.   “


El mundo de los 


pobres nos enseña qu


e la sublimidad del amor cristiano debe pasar por la imperante necesidad de la justicia para 


las mayorías y no debe rehuir la lucha honrada.”


 


 


Tere y Luis Van de Velde   Mov. 


Ecuménico de CEBs en Mejicanos,


 


El Salvador   (escrito el 8 de agosto de 2020)
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